6 de Mayo, 1960
SEGUNDA CLASE:

HUMANIZACIÓN Y DESHUMANIZACIÓN

En la clase pasada decíamos que el gran problema de fondo hoy que afecta a la humanidad, es el problema del hombre.  Lo que preocupa a los hombres como inquietud íntima no es el problema del conocimiento del universo, ni el del “más allá”, ni el problema social.

El problema del desencuentro del hombre consigo mismo es el problema fundamental de nuestro tiempo y pareciera ser un clamor íntimo de las almas el anhelo de reencontrarse, de integrarse.
Lo que el hombre quiere hoy no son nuevas filosofías sociales, religiosas o políticas.  Los hombres están insatisfechos; tienen un ansia ancestral de reencuentro consigo mismos.  Están necesitados de un pan de vida, de un agua viva, de una verdad que puede hacerse viva y real en ellos mismos.  En una palabra, están necesitados de una plenitud de humanidad, de una realización plena como hombres.  Surge una pregunta: ¿qué es esto de lograr la verdadera plenitud como hombre?

¡Qué importancia tiene dar una verdadera respuesta a esto!  Lo importante es que cada uno descubra qué es “ser-hombre”.  Lo que el hombre quiere son verdades de salvación, o sea aquellas que se incorporan en la totalidad de los aspectos que constituyen el hombre mismo, desde la mente hasta la materia misma.
¿Para qué sirve todo el conocimiento?  Para producir una excrescencia mental.  Aumenta todavía más la parcialización o especialización del hombre.  Cuando la “parte” se constituye en el todo del hombre, se produce una grave crisis existencial.  Cuando queremos hoy revisar qué es el hombre, nos encontramos con un gran misterio, porque el hombre parcial se encuentra impotente para conocer el todo.  Cuando una de las partes está muy desarrollada y el hombre tiene la sensación de que con esa parte sola no puede resolver todos los problemas, se da cuenta de que ha fracaso desde el punto de vista que había considerado.  Esto le da la posibilidad de abrirse a una realidad que está dentro de sí mismo y que es desconocida para él.

Decíamos que el clamor íntimo de las almas es un deseo de reencontrarse con la plenitud de su humanidad, pero que ese anhelo la mayoría de las veces pasa como una inquietud pasajera.  Es un momento de entusiasmo frente a las inquietudes de la vida, pero que enseguida se olvida cuando se tiene un pequeño éxito y oculta la verdadera vocación de Ser-Hombre.  Esto es algo que racionalmente se escapa y aparece como absurdo.

El realizar la vocación de Ser-Hombre no es tan fácil.  Es muy difícil.  Es un camino vocacional.  No es para todos.  

En resumen:



Al día de hoy el gran proceso de especialización creciente en lo que son las funciones constitutivas humanas está llevando a grandes masas a un proceso de deshumanización, es decir, que aleja al hombre de su verdadera condición de hombre; pero también tenemos la seguridad de que existen hombres que anhelan una plenitud de humanización.  Esto exige una disciplina interna, un camino vocacional, que no es de masa, sino de individuos.

Diálogo entre el orador y los concurrentes

P.  ¿No cree usted que fisiológicamente, o sea de su desacondicionamiento de hombre, depende lo                                                           que llamamos hoy necesidades?, las fuerzas que van en creciente día a día: gravitan en esa especialización.  El aspecto fisiológico denota una decadencia tremenda.  Falsamente nos atribuimos un hombre de fuerza.  Fisiológicamente somos sumamente débiles.  El débil exige mayores penas que no es capaz de proporcionar con su propia vida.  El fuerte demuestra que con lo exiguo puede lo inconmensurable.
R.   El hombre está acostumbrado a un gran derroche de energías, de manera que cuando quiere acordar y quisiera reencontrarse consigo mismo, no tiene energías; está en un nivel de caída muy grande.  Hay un umbral de caída.  Si es muy grande, no tiene posibilidad de recuperarse.  El primer paso para lograr la reintegración del hombre es una reserva energética.  El que no lo ha hecho, nada tiene que hacer para poder siquiera intentar un proceso de integración.  Las ideas no bastan, es necesaria la fuerza.

P.   La condición fundamental para que el hombre pueda realizarse a sí mismo es la vocación.  Ahora, desde este punto de vista, si la vocación es suficientemente grande, creo que uno puede encontrarse a sí mismo.  Para mí, la pérdida de energía debería reprobarse solamente si lo priva de vocación; pero si esta existe, lleva implícitamente la energía que lo llevará a la realización.

R.    Un hombre de vocación generalmente no gasta sus energías.

P.    El reconocimiento de esa vocación es un llamado que se pronuncia en el interior del ser.  ¿Cómo se puede reconocer ese llamado vocacional?
R.    Se reconoce siempre.  El anhelo del alma que quiere encontrarse con los valores más íntimos, de querer ser verdaderamente y cumplir la misión que internamente siente, permite al final el reconocimiento.  Lo que puede ocurrir es que este deseo del alma esté encubierto o distorsionado por la vida y se tienen a veces desazones íntimas en la búsqueda vocacional.  Por ejemplo, un joven que siente la necesidad de reservar sus energías sexuales y siente una necesidad íntima de pureza; este sentimiento llevado al mundo, ya sea científico o profano, es difícil que pueda ser compartido con los demás.  Puede ser reconocido como una inhibición del carácter y se orienta al joven de acuerdo con el principio colectivo del placer, no respetándolo en su intimidad.  El hombre animado por deseos vocacionales íntimos que no encuentra eco en su ambiente, puede sentirse incomprendido, puede golpear muchas puertas sin encontrar nada.  El que tiene vocación, sin embargo tiene una potencia en sí y salva la prueba social.  Por más contrarias que sean las aguas de la vida, el que tiene vocación real cruza esas aguas.  El que no la tiene, enseguida se ahoga en los primeros remansos.  La vocación se prueba en la atmósfera mental y emocional, pero el que la tiene realmente salva  todos los obstáculos.  Al final encuentra el camino que lo va a conducir a la realización sin dejarse seducir por las corrientes del mundo.
P..  ¿Vocación es distinto que especialización?  ¿La vocación es una consagración que conduce a la verdadera vocación interna?
R.   Entendemos por vocación solamente aquella inclinación o inquietud de un hombre por la cual está dispuesto a dar la vida.  Hay que hacer un distingo entre lo que es una inclinación pasajera y aquel hombre que tiene capacidad de permanencia, de testimonio.  Todo hombre que consagra su vida a un ideal, o a un sentimiento, tiene vocación.  Por eso, de las vocaciones, en el fondo, solamente puede hablarse después de muertos, porque el hombre, por su naturaleza, es versátil.
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